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ISIDRADA 

Para obsequiar, por su dinero, á 
los forasteros que á Madrid vienen 
á presenciar la romería dé San Isi^ 
dro, dispuso la Empresa de la Pla­
za de Toros una corrida extraordi­
naria qúe^ no dejaba de ofrecer 
atractivQSj y que se celebró con re­
gular corrcurrencia en la tarde del 
martes;!? del actual. 

XrOg niatiidoros Lagartijo, Espar­
tero y Minuto, lidiaron •feis toros sevillanos de doña 
Celsa Fontfrede, viuda dé D. Fernando de la CQHclia 
y Sierra, que desmintierófi'elbuen^nombre de'ganade-
r\& tan acreditad», porque::eran pequeños en su •mayo­
ría, feos y ^ e escaso poden "Si á esas circunstancias fe 
añade la de que algunos volvieron Ig, cara á las p^inie-
ras varas, y otro se raostró buido c ó m p l e t a m e n t ^ n el 
último terdp de la Ja lidia, podrá venirse en conoci­
miento de que los toros que envió D.^ Celsa, dejaron 
á dicha señora « n ^mai lugar ,cómo criadora de re^es 
bravas, y';al ^epipreeario *0mo entendido en ganado, 
á no ser que ios comprase á bajo precio, que todo 
puede haber sucedido. No tiene explicación que para 
lidiarlos el Espartero, bombre valiente si los hay, desti­
nase la viuda de Concha y Sierra con dos toros regula­
res, cuatro monas que podría aceptarlas Lagartijo por 
su escasez de facultades/y Minuto por su pequeña es­
tatura; p e r o « l E ^ ^ t e r o . . . ^ Q u é cosas se ven! Acudían, 
BÍ,y topábán sin mostrar codicia; antes bien, salién­
dose de la suerte, especialmente el último, que se dolía 
como pocos de los que llevan cuernos en la frente; a l ­
guna vez querían, pero los animalitos no podían; esta­
ban mal mantenidos. Unicamente el primero, y algo 
también el cuarto, parecían más granadiíos, pero no 
con lámina de buenos toros ni mucho mení^^e modo, 
que si su dueña tiene muchos iguales y no piensa 
atenderlos mejor, que se olvide de enviarlos, á Madrid 
donde los queremos de buen trapío y de b&enas con­
diciones, siquiera como los dos antes citados. 

Hablaremos, en primer lugar, del debutante Enrique 
Vargas (Minuto), que ya es matador de toros dé alter* 
nativa indisputable, con la antigüedad de 17 de Ma­
yo de 1892, en que por primera vea ha alternado «n 
nuestra Plaza, por confirmación de la que había ad­
quirido en provincias. Lagartijo le cedió los trastos de 
matar, con las formalidades de costumbre, y ya es el 
chico tan doctor como el primero. 

Durante toda la, lidia de la tarde, mostró el mozo sus 
buenos deseos, su infatigable actividad y su ratonil 
viveza: todo lo quiso hacer y mucho hizo, pero ¡ es tan 
pequeño! Trae los resabios de las cuadrillas de nt-
ños en que tanto tiempo ha figurado; y claro es, cree 
que asiste, á una capea y no á una corrida fiormal, y 
corre y bulle, y salta ein descanso, á lo cual debe que 
la atención se fije en él , porque íes tan pequeño! iNo 
ignora precisamente lo que es el toreo, aunque le falta 
mucho que aprender y mucho más que corregir; capeó 
con buena voluntad al primer toro, é hizo quites opor­
tunos á los picadores, pero ¡es tán peque fío l Pasó de 
muleta al primer toro, que era el más grande de los 

lidiados, sin duda para formar contraste, con varios 
pases bastante regulares y algunos como los cambia­
dos^ buenos, mny de cerca, empapando bien, pero abu­
sando de sqs piernas y 8Ín*1ograr en los pases altos, 
dar uno siquiera de cabeza á rabo; verdad es que i es 
tan pequeño! Más adorno, como ahora se dice, quiso 
emplear con el último, y tras nn buen pase de pecho 
preparado, dió algunos de barredera que tanto se 
aplauden y tan poco valen, puesto que el toro no ve 
más objeto qué el que rastrea, ni el matador para como 
debe y biempre pierde terreno: seípreparó á la muerte, 
pero ¡es tan pequeño! La dió efectivamente con fortu­
na, arrancándÓ9e con un tranquillo forzoso, que po­
dríamos llamar'per saltum, y ai que tiene que apelar 
siempre el muchacho, para llegar al morrillo; y si en 
el prither toro tuvo que pinchar tres veces, efecto fué 
de tu .corta^estatura ¡es t«n pequeño! 

Nuestra opinión es que Minuto puede ser útil en 
cualquier Plaza, faciéndose más formalito y esludian-
db, porque,es bravo y pundonoroso, pero qUe no llega­
rá á ser niotabilidad matando toros. ¡Es muy pequeño! 

De Mánolillo poco podemos decir bueno, y lo senti­
mos, que en 'é l habían confiado muchos al ver su valor, 
su modo de torear sin fi igranas de oropel, y los ade­
lantos que ha hecho en su profesión. A algún maléfico 
influjo está sometido en el presente año el tal mucha­
cho, porque para menos que antes, no remata bien los 
pases, y hasta nos pareció ver en él algún momento de 
incertidumbre antes de entrar á herir, todo esto sin 
olvidar ef cosquilleo de pies que le sirve de prepara­
ción á la ebfocada, y que puede darle un disgusto. A 
ese movimiento debe atribuir la rápida acometida de 
su pr imeí toro, que gracias al valor de que siempre ha 
dado pruebas, y á su gran vista, pudo evitar la cogida 
cuando se decidía á entrar <á un tiempo», y aseguró 
la res de tal manera. Elogios merece su valentía, pero 
también censuras por ejecutar lo que está fuera de 
arte, como lo estuvo la faena con el quinto toro, y el 
salirse del centro de la suerte antes de consumarla al 
herirle tan bajamente. Todo lo hubiéramos consentido, 
aunque no callado-, porque sea quien quiera, le hemos 
de medir siempre con el mismo rasero que á los de­
más, él no hubiéramos visto un acto que nos desagra­
dó en éxlremo,pOrque nunca lo há hecho quien tiene 

. conciencia de lo que es y délo, qiie vale. Nos referimos, 
al intentó.do descabero que quiso ,perpetrar amparado 
de un caballo muerto-que le servía de parapeto. ¡Ma­
nuel Gafcía él Ecpaitero, acudiendo á Ja mentira en el 
toreo! No 10 hubiéramos creído, á no haberlo visto, y 
'no esperamos volverlo á ver en él, que jamás ha de-
móstradó miedo. 

Lagartijo fué el hérce de la licsta en la lidia final de 
sus tbíbs^ á los que trasteó bien por lo general, y po­
niendo, especialmente en su segundo, ostensible mues­
tra de sutntéligencia, al separarle de .las tablas, que 
para él, para^un hombre y a g á s t a d o , pesaban mucho. 
Aplaudiéronle todos con justicia, excediéndose los 
amigos al verle b^rrér con Serenidad, y haciendo poco 
aprecio de la difícil faena empleada para llevarse á los 
tercios y recoger, dominándole, á un toro completa­
mente huido. ¡Y luégo llaman Isidros á los forasteros! 
¡ Ellos sí que son forasteros para el arte I Puestos á 
aplaudir sin saber por qué, aplaudieron también las 
estocadas.., las estocadas, que además de ser dadas de 

-malá manera» cuarteando mucho y saliendo mal, fue­
ron y resultaron íwjV/s, y cón tendencias. Cuando sean 
altas, en corto y por derecho^ ¿qué har^n esos infelices 
comparsas? Nosotros,-sean ó ño los tofos buenos — y 
en los malos uñemos el arte m á s de manifiesto, cuando 
le hay — resulte mejor ó peor la faena, más alta ó más 
bajá la estocada, disimulamos, Jiáüla cierto punto, estos 
defectos : á Lagartijo', porque tenemos presente su 
edad, no queremos que acabe su larga carrera con un 
desgraciado-percancé, y porque algún respeto merecen 
sus canas; pero de esto, á decir que estuvo admirable 
y cómo en sus primeros tiorapop, hay- gran distancia. 
¡ Buena fama hubiera adquirido si desde sus primeros 
tiempos hubiese matado todos los toros con estocadas 
bajas ó atravésadas! Por haberse acercado sin temor en 
ese día á los toros, y aun por el trasteo qqe les hizo, le 
aplaudimos sin reservas; por lo demás, no:-y, sin em­
bargo, ya que está decidido á torear,, así quisiéramos 
verle en lo sucésivO. ¿Sqmós justós ? 

Paré.cenos anútil Jláblár de los picadores y de los 
banderilleros, siendo ya cosa sabida que cada día es­
tán peor, y nO hay medio de que oigan nuestras predi­
caciones., 

J. SÁNCHEZ DE NEIRA. 

N U E S T R O D I B U J O 

JOSE R O G E L ( V A L E N C I A ) 

U n o de los bande r i l l e ro s de r e ­
ciente nombre , y po r cons igu ien te 
de breve h i s to r i a t a u r i n a e n - l a a c ­
t ua l i dad ; pero bastante conocido , po r 
pertenecer á una de las c u a d r i l l a s 
que m á s trabajan y c i r c u l a n po r toda 
la e x t e n s i ó n de la P e n í n s u l a . 

E l sobrenombre con que se le dis— 
t i n g u s , indica c laramente su na tu ra ­

l eza^ mas aunque o r i u n d o , en efecto, de la b e l l í s i m a c iudad 
de l C i d , desde temprana edad r e s i d i ó s iempre en la c ap i t a l 
de E s p a ñ a , pudiendo , por t an to , c o n s i d e r á r s e l e como to r e ro 
m a d r i l e ñ o . P i n t o r revocador por a lgunos a ñ o s , l a a f i c ión 
e s p o n t á n e a casi de c o n t i n u o , contagiosa en muchos casos, 
que I n f l u y e sobre los j ó v e n e s artesanos de esta heroica v i ­
lla^ a p a r t ó sus brazos, como los de tantos o t ros , de u n m o ­
desto oficior, encaminando sus aspiraciones á la p r á c t i c a d e l 
to reo , q u e e m p r e n d i ó por e l s i s t e m á t i c o aprendizaje de las 
capeas en las aldeas y pueblos de la p r o v i n c i a . 

A len t ado por e l matador de n o v i l l o s R a i m u n d o R o d r í g u e z 
( V a l l a d o l i d ) , fué h a c i é n d o s e cargo á su lado y bajo su p a ­
t r o c i n i o de los p r inc ipa les rud imen tos de la p r o f e s i ó n e l e ­
gida, y en una de esas corr idas en que los matadores no 
l l e v a n personal fijo y le sup len con diestros de los que cons - ' 
t an temente h a y en M a d r i d , á d i s p o s i c i ó n d3 los que q u i e r a n 
u t i l i z a r su t rabajo, p r e s e n t ó s e h a r á cua t ro a ñ o s e l j o v e n Ro 
g e l , bajo la j e fa tu ra p r o v i s i o n a l de M a n u e l H e r m o s i l l a , a s í 
como en igua l concepto con Frascuelo, Cara-ancha , L a g a r ­
t i j a y V a l e n t í n M a r t í n , no ta rdando en ocupar la vacante 
p roduc ida po r la fa l ta de M a n u e l Sev i l l ano en la c u a d r i l l a 
de M a n u e l G a r c í a ( E l Espar t e ro ) . 

Con d i c h o espada c o n t i n ú a á la lura presente, y de p M -
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L A L I D I A 

s u m i r es que con é l siga, hasta que se considere en c o n d i ­
ciones de ascender á la o t r a c a t e g o r í a , pues tales son sus i n ­
tenciones , que no pre tende o c u l t a r , y á c u y o fin ha figurado 
y a como ma tador en bastantes n o v i l l a d a s de M a d r i d , S e v i ­
l l a , Ba rce lona , Va lenc ia y otras var ias poblac iones ; pe ro 
p e r m í t a s e n o s suponer que la estancia en e l puesto que a c ­
t u a l m e n t e ocupa ha de ser t o d a v í a ha r to p ro longada , s i ab r iga 
aspiraciones para e l p o r v e n i r que rompan l a l í n e a de l o 
v u l g a r , y desea o b t j n e r m á s pos i t ivos resultados que la g e ­
ne ra l i dad de sus c o m p a ñ e r o s , v í c t i m a s de su p r o p i a i m p a ­
c ienc ia . 

L i m i t a d a la hoja de serv ic ios de Va lenc ia , figuran, no 
obstante, en e l l a , a lgunos percances inhe ren tes a l cargo; 
siendo e l de m a y o r c o n s i d e r a c i ó n , la cogida expe r imen tada 
h a r á t res a ñ o s en Palma de M a l l o r c a , en l a que h e r i d o su 
maestro p o r e l tercer t o r o , m a t ó Rogel cuar to y q u i n t o , y 
a l pasar de m u l e t a a l sexto, fué alcanzado en l a par te i n f e ­
r i o r derecha de l v i e n t r e , o c a s i o n á n d o l e e l cue rno una h e r i ­
da de p e l i g r o , de l a que dichosamente c u r ó p r o n t o . 

Juzgando a l t o r e r o en su p r i n c i p a l comet ido , é s t e no es 
u n b a n d e r i l l e r o de l u c i m i e n t o ó a r t í s t i c o , si se apl ica aL 
arte e l concepto de l a b e l l e z a ; ha demostrado en cambio' 
que es dec id ido , y parece que en estas ú l t i m a s corr idas p r e ­
tende p r o b a r que es v a l i e n t e , l o c u a l no es poco, y merece 
sinceros p l á c e m e s ; ya que á l a a l t u r a á que se encuent ra e l 
segundo t e r c io de la l i d i a , p e d i r que en é l se r eun ie ran l a 
i n t e l i g e n c i a , e l v a l o r y e l a r t e , e q u i v a l d r í a á p e d i r la l u n a 
y . . . á quedarse á la d e l p r o p i o diestro que nos ocupa. Po r 
l o d e m á s , parea i g u a l m e n t e p o r ambos lados, es a c t i v d ' c o n 
e l capote, y se muestra celoso en e l c u m p l i m i e n t o de su 
o b l i g a c i ó n ; razones que nos m u e v e n á aumenta r con sp r e ­
t r a t o y estas notas, l a g a l e r í a b i o g r á f i c a de nuestra R é y i s t a . 

MARIANO DEL T O D O Y H E R R E R O . 

UN PRESBITERO, 
R E V I S T E R O D E T O R O S 

EN 1 7 3 2 

(Continuación.) 

I V 

ry/ifrpEXAs dejaron desembarazada la Plaza, cuando 
\ i r c ¡ \ . »ge yió en ella un Novillo tan bien armado 

»como ligero, que jugando de ambos lados dies-
»tro porque de ninguno era zurdo, se bizo atender con 
»bravo desembarazo. (1) No bubo quien no quisiese 
»experimentar basta donde llegaba su valor, y lo que 
»poclia la suerte; pero la que tuvieron fué la de no mo-
»rir, que muchos ya se vieron en los cuernos del Toro, 
>dejándole en señal de rendidos muchas banderillas 
»en las astas, que en otra parte, n i él lo consintiera, n i 
»iba tan de veras que fuera lícito el fijarlas. > 

Se trataba, pues, no más que de marcar la suerte, 
como decimos ahora; pero marcarla en los cuernos, tie­
ne más mérito de lo que parece, sobre todo, hal lándo­
se el arte del Cuco y el Armilla, no en la infancia, sino 
en el mismísimo claustro materno. 

Volvamos sd paterno: 
«Varios, semejantes á éste en la sencillez, salieron á 

>éntretener el resto de la tarde, donde los aficionados 
^noveles, á costa de algunos sustillos, hicieron de las 
»suyas en varias suertes de capa, que se les vinieron 
^rodadas, y alguna tan á pelo, que el que fuese asi se 
»tuvo por fortuna; bien se conoció que venían de paz, 
»y que era guerra galana, pues solo se atendieron esca-
»ramuzas, sin llegar n i de pensamiento á las dagas, y 
»con este ejemplo los Novillos n i de intención pecaron, 
»pue8 si tuvieron algún tropiecillo, fué un motus pri-
»mt<s^/¿HíO, dejándolos dibculpados el ser preter in-
»tentionen...» 

Si tiene ó no tiene chiste esa combinación de las le* 
tras sagradas y las letras taurinas, no be de ser yo quién 
lo asegure, puesto que me enorgullece el encontrar un 
aficionado y teólogo de mi escuela, con ciento sesenta 
años de ventaja sobre este pobrecito pecador. 

Lo que sí he de afirmar —para confusión de incrédu­
los y alegría de creyentes — es que la definición del 
toro claro y del toro de sentido, no la encontró el exce­
lente clérigo toledano en ningún tratado de torear, si­
no en el 'Tesoro de Confesores. 

Sigue el capellán: 
«. . .Pues según la sencillez con que jugaban los ani-

»malitos de Jüios, parecían niños de teta, que vinieron 
»á jugar al toro con los otros muchachos.» • 

¡Tanta sencillez encanta! 
¡Tanto candor embelesa! 
¡Hasta el cura en lo sencillo 
parece un cura... de teta! 

Pero no; hay que reconocerle como nuestro mayor 
en edad, saber y gobierno, cuando á renglón seguido le 
vemos pasar con noble y grave aplomo desde Santo 
Tomás á Ovidio, desde la tiumma á las MetáWLorfbsis:'' 

«Así no fué extraño, que algunos de los mirones, que 
»entiende bastante de este ganado, ' ? 

»...crederet illic 
placientes vítulos.» 

No se puede decir con más sorna, n i éon más ele­
gancia, n i con más literatura (¡ aprended, revisteros 
modernos!), que aquella era uria corrida de mamones, 
exactamente lo mismo que algunas de abono en la 
Plaza de Madrid. 

Concluyamos de un tirón con esta parte de las fies­
tas, entre nuevos alardes de erudición latina y sales 
españolas: 

«... M) así sucedió con uno, que desde que salió ve-
»nia sentenciado á muerte, porque lo supo en sana sa-
»lud, y ya que se entregaba á morir, se empeñó en que 
»habia de ser morir matando. A fé que éste no era tan 
»niño, y que quiso dar á entender que no jugaba 
»chanzas: 

> Quippe ferox vitulus templis maturus et arce, 
•*Spargendusque mero, et cui jampudent uhera matris. 

»Con notable arresto tiraba puntas que al más espa-
»dachin pusieron en cuidado, pero como estaba en 
»Toledo, donde es tan sin igual la destreza de laí ar­
omas, á pocas idas y venidas cayó en tierra de una es­
tocada ( I ) , muriendo tan contento porque moría hon-
»rado (2), que pudo exclamar Teócrito: 

¿Dulce mugit vítulos, dulce et bos, 
; ¿Dulce... etbubulcus. 

»Con el alentado Novillo espiró la tarde, que estuvo 
»tan llena dé regocijos como de esperanzas, diciendo 
»uno en tono de admiración esta décima, que se le 
»pudo poner por epitafio: 

->Yace difunta la tarde 
»Mejor que lució en Toledo, ; * 
»Qae el sol la mátósde¿miedo, ; 
»Y. se^e t i ró cobarde^* 1 
»Pero no murió, que aún arde :' 
»Su resplandor sin desmayos, V 
»Reservando treinta rayos 
»Para otro día: ¡Mirad 
»Cuál será su claridad 
»Si así luce en los ensayos! 

»No es hipérbole retórico, porque otros tantos fero-
»ces Toros...» 

Pero estos treinta toros ó treinta rayos, merecen pá­
rrafo aparte, y ahí va convenientemente numerado. 

«Otros tantos feroces Toros, rayos encendidos- al eo-
»raje, estaban prevenidos para el dia miércoles en que, 
»se habían de correr con la más solemne majestuosa 
»pompa. Cuente quien quisiere los días á ver si al r a -
»yar la luz de aquella manaña, se puede^ decir con 
»Ovidio: 

¿Hinc ubi protiderint formosa ter Jlesperu&Jiorat • 
>Ter dederunt Phoebo siaera nieta locum, 
»llle memor veteris ritus, timidusque deorüm 
»Surgit,* 

No sé ei habrá alguno á quien enoje este euriosísim1^ 
derroche de citas latinas, y me censure por copiarla9 
todas ín tegras , sin hacer gracia al lector de un, áolo 
verso; pero aparte de que lo que no agrada á unos sa--
tibfaee á otros, creo que en la variedad está el gusto, 

y además es de aplaudir 
que en la fiesta nacional, 

' v .' si uno cita... á recibir, 
otro cite... á Juvenal. 

«Amaneció el dia veinticinco de Junio, dia en que 
»se habían de ver diseñados los antiguos Ritos en la 
»festiva inmolación de osadas Fieras.» 

Sin querer, se le ha escapado al humanista un ende­
casílabo harto mejor que los compuestos adrede. 

[Festiva inmolación de osadas fieras!... 
Difícil es definir más poética y gallardamente las co­

rridas de toros. 
A mí me gusta tanto la rotunda frase del clérigo to­

ledano, que la he «colocado» én una de mis crónicas 
de E l Liberal, dándola como de un poeta del siglo de 
oro, y ha dicho más de un <conocedor»: 

—¡Lope de Vega! 

SOBAQUILLO 

(Se coHtmuárá/ 

L I B R O S TAURINOS 

Solo con dedicar media docena de l í ­
neas á cada u n o de los l i b r o s qu? han 
sido escri tos en p r o ó en cont ra de. una 
fiesta imperecedera , genuinamente espa-
f io lá , de las cor r idas de t o r o s , s e r í a l o 
b á s t a n t e para ocupar e l espacio que LA 
LijaiA me concede en sus co lumnas . Pero 
j m í t e m a n los l e c t o r e s ! . . . Dejo para los 

t emperamentos inves t igadores ese trabajo socor r ido , que aun 
cuando de l i b r o s tengo p r o p ó s i t o de ocuparme, no s e r á n de 
los pubicaJos hace t i e m p o , si no de los que se p u b l i c a r á n 
d e n t r o de poco. 

E n t r e los m ú l t i p l e s e s p e c t á c u l o s que ac tua lmente e n t r e ­
t i e n e n á los p ú b l i c o s de todos los pa í ses d e l m u n d o , n i n g u n o 
ha t en ido la h o n r a de que se d i scu t i e ran sus ventajas é i n ­
convenien tes con t an to a rdor , con tanta s a ñ a como las c o r r i ­
das de toros . Los e j e r c i c í b s g i m n á s t i c o s , las carreras de caba­
l l o s , las representaciones teatrales , e l j uego de p e l o t a — r u l e ­
t a i nd igna que ha v e n i d o á su t i t u i r a l monte — las b á r b a r a s 
luchas de boxeadores . . . todo ha sido t ema de con t rove r s i a s , 

(1) E n cua t ro l í n e a s , dos desembarazos. ¡ O b s t e t r i c i a t o re ra ! 

(1) E l nombre y l a c o n d i c i ó n de l m a t a d o r se o m i t e n p o r ar­
t i c u l o de lu jo . ¿ Q u i é n ser ia aquel .Lagar t i jo a n ó n i m o y prehis-
iórico? 

,2} A p u n t e n esta h i p é r b o l e nuestros revisteros, p a r a ap l i« 
oa ' r l a cuando l legue el caso. 

que han cesado p o r reconocer los polemistas si se e q u i v o c a ­
ban ó n o . . . Y mient ras t an to , y cortio f e n ó m e n o d i g n o de 
notarse, s iguen los detractores de las corr idas de toros h a ­
b lando m a l de ellas y d ic iendo pestes de cuantos acuden á 
presenciar las . 

¡ Lo malo para estos moral is tas fin de siglo, es que e l p ú ­
b l i c o no les hace caso, y conforme pasa e l t i e m p o , aumenta 
l a a f i c i ó n ! . . . Porque es o t r o p u n t o i n d i s c u t i b l e e l que l a 
a f ic ión á los toros aumenta cada vez m á s , d igan l o que 
q u i e r a n aquel los e s p í r i t u s enamorados de l o an t iguo , á q u i e -

• nes Jorge M a n r i q u e e n g a ñ a c o m o á ch inos inocentes, d i c i é ; 
doles que todo tiempo pasado fué mejor. 

N o me c o s t a r í a g r a n t r a b a j o : — i q u é h a b í a de costarme, si 
es l o m á s fác i l d e l mundo—presen t a r las pruebas s u f i c i e n ­
tes á convencer á los m á s empedernidos detractores d e l es ­
p e c t á c u l o que defiendo; pero m i trabajo se h a r í a i n t e r m i ­
nab le ! 

S i n embargo, s é a m e l í c i t o presentar una muest ra , po rque 
con e l l a , sobre demos t ra r que no hab lo á h u m o de pajas, 
d a r é not ic ias interesantes para todos los aficionados. 

Hace muchos a ñ o s que d i s t ingu idos escritores v i e n e n d e ­
dicando las p r i m i c i a s de su t a l en to á todo cuanto con los 
toros se re lac iona ; pero u rge reconocer que l a a f i c ión á l o 
que p u d i é r a m o s l l a m a r l i t e r a t u r a t au r i na , ha crecido n o t a ­
b lemente de dos a ñ o s á esta pa r t e . Los escr i tores de m á s i n -

j g e n i o — y conste qui^ n o d igo de más genio, porque es m u y 
d i f e r e n t e , aun'cuaBd'olas.palabras parezcan s i n ó n i m a s — c o n -

;,';y<?hc¡dos de que e t ' é sp^ ' j g l i eu lo l o merece, y encont rando en 
é l mo t ivos s iempre intG^esantes y o r ig ina les , á é l se dedican 
pub l i cando trabajas l i t e r a r io s que r epor t an beneficio á sus 
autores , y sirven'.deikpQderoso e s t í m u l o para que la a f ic ión 
aumente . 

E l a ñ o ac tual p romete ser fecundo para l a l i t e ra tura :^ 
nada menos que siete l i b r o s se p u b l i c a r á n en b r e v e , s i n c o n ­
t a r e l pub l icado hace m á s de dos meses, p o r e l d i s t i n g u i d o 
esc r i to r D . L u i s Taboada. 

Los novillos; es e l t í t u l o de una obra que ha puesto á l a 
v e n t a Pascual M i l l á n . No me gusta adelantar j u i c i o s , pero 
h o y adelanto e l m í o ' s in t e m o r de equ ivoca rme : e l l i b r o — • 
que a ú n no he l e í d o — s e g ú n me han d i cho , es excelente , 
cor rec to y de p r i m e r a en cuanto a l m é r i t o l i t e r a r i o . M i l l á n , 
a d e m á s d é ser u n rev is te ro de toros , es u n a r t i s ta que hace 
p r i m o r e s con la b r i l l a n t e z de su hermoso e s t i l o . 

U n aficionado i n t e l i g e n t e , que ocu l t a su nombre bajo e l 
s & x á ó n i m o áe-Maestro Estokati, ha pub l i cado sus Taurinas, 
l i b r o a m e n í s i m o que recomendamos á nuestros lec tores ; y e l 
M a r q u é s de P remio , R e a l , l i t e r a t o á i s ú n g a i á o y compañero 
{nseparahle'de Estohati, t iene en prensa u n t o m o que t i t u l a r á 
Banderilla4-.de hijo. Los que conocen e l l i b r o d e l a r i s t ó c r a t a 
a f i d o n a d ^ - m e . a s e g u r a n que s e r á una preciosidad. A p a r t e 
d e l t e x t o , - q u e si responde a l buen nombre d e l autor debe 
ser .excelente , la obra i r á i lus t rada con preciosas acuarelas, 
donde sé representen, con la m a y o r e x a c t i t u d , las p r i n c i p a ­

rles suertes- d e l arte t a u r i n o . 
S á n c h e z de N e i r a , e l decano de los escritores que á cosas 

de to ros se dedican , m i maestro respetado y que r ido , se d i s ­
pone á p u b l i c a r l a segunda e d i c i ó n de su Diccionario, a m ­
p l i ado hasta e l d í a ; d e c i s i ó n p laus ib le , que i b a n escaseando 
ya los ejemplares de u n l i b r o ú t i l y cur ioso en e x t r e m o . 

L u i s Carmena , e l b i b l i ó f i l o en tendido , t a m b i é n p u b l i c a r á 
una Ampliación á la Bibliografía de la tauromaquia, con n u e ­
vos datos y apuntes curiosos. E l c r é d i t o l i t e r a r i o de su a u ­
t o r , l a competencia en e l a r te , son m o t i v o s suficientes para 
augura r ;al l i b r o é x i t o grande y merecido-. 

U n a r a g o n é s i n s t r u i d o , h o n r a de la h ida lga t i e r r a donde 
nacimos é l y y ó , m i paisano Cav ia , e s c o g e r á para su l i b r o 
los acontecimientos ñiás- jSal iéntes ocu r r idos en e l toreo d u ­
rante l o s ú l t i m o s diez añí.>s.,. D i s p ó n g a n s e ustedes á admi—, 
r a r p r i m o r e s de u n es t i lo i n i m i t a b l e , . l l e n o d é grac ia y c o ­
r r e c c i ó n , que para m í l o qu i s i e ra . 

M a r i a n o d e l T o d o » redactor d é este p e r i ó d i c o , á q u i é n n a ; 
aplaudo como se merece p o r q u e su modestia no me lo per-* 
m i t e , y A n g e l R . Chaves , e sc r i to r de t a l en to reconocido, 
p u b l i c a r á n un t o m o cada u n o . N o sé a ú n d é q u é asuntos sét 
p r o p o n e n esc r ib i r , p e r o c o n f í o e n l a competencia d é e i los t . 
y an t ic ipadamente recomiendo los l i b r o s . 

P o r ú l t i m o . Curiosidades taurinas se t i t u l a u n l i b r o q ü e 
seguramente h a b r á n v i s t o ustedes en los escaparates de Tas 
l i b r e r í a s . C o m p r e n d e r á n los lectores q u e no me e s t á b i e n 
recomendar u n t o m o d ó n d e y o he •colaborado, n i Federico 
M í n g u e z , m i c o m p a ñ e r o , h á b i a de p e r m i t i r m e una r e c o m e n ­
d a c i ó n , innecesaria de todas veras, gracias a l c a r i ñ o de C a r ­
mena y M i l l á n , que en o t r o n ú m e r o de este p e r i ó d i c o nos 
i n c e n s ó de l o l i n d o , p e r o . . . en confianza: ¡ h a g a n ustedes e l 
o b s é q ^ i o d é c o m p r a r l o , y v e r á n cosa r ica! 

A l repasar m i t rabajo, a d v i e r t o que m á s parece una sec­
ción.hihliografica. que u n a r t í c u l o l i t e r a r i o . N o me i m p o r t a , 
y Ojalá t u v i e r a p r e c i s i ó n de p u b l i c a r o t r o anunc iando n u e ­
vos l i b r o s en d é f é n s a de las cor r idas de toros . 

E l a r t e no agoniza; no basta q u é t r a t e n de mata r le u n 
c ien to de detractores empedernidos , s in f ó s f o r o y s in n e r ­
v i o s , á q u i e n resul ta i r i ipos ib le c o n m o v e r . 

A s í como e l i n m o r t a l poeta Becquer aseguraba que la p o e ­
s ía no; d e s a p a r e c e r í a m ien t r a s ex i s t i e ra una mujer hermosa, 
las corr idas de toros , e s p e c t á c u l o grandioso , v i r i l , l l e n o 
de v i d a y de a n i m a c i ó n , s e g u i r á v i v i e n d o y aumentando 
m i e n t r a s haya toros y to re ros , cosecha d i f í c i l de agotar an 
esta t i e r r a que r ida , pa t r i a d e l v a l o r y d e l j o l g o r i o . 

J . A D A N B E R N E D . 

La sexta corrida de abonó, anunciada para ayer, 'ué 
suspendida por la Empresa prematuramente, fun n-
dose en el temporal y mal piso de la Plaza; pero( in 
duda, que se arrepentiría luego de su determinar n, 
puesto que el tiempo permitió que se hubiera r c-
tuado. 

Irap, y Ut» de J. Palacios, Arenal, 37,—«Madrid. 
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